
PRESENTACIÓN

Todos los actores sociales y gran parte de los ciudadanos del país, por diversos medios y de distintas maneras, nos hemos involucrado, quien más quien menos, en la conversación sobre las manifestaciones estudiantiles de tan variado orden y que pueden ser evaluadas desde muy diversos puntos de vista (su origen, sus gestores manifiestos y ocultos, los daños en la infraestructura y en el enrarecimiento de las relaciones entre los estamentos de la actividad escolar y académica, la legitimidad política y ética de ciertas prácticas y excesos a los que se llegado por un lado y por otro, etc., etc.)

Hace falta detenerse y mirar lo que está más de fondo sobre el tema de la educación en Chile, la calidad a la que aspiramos en este campo, las opciones profundas de tipo antropológico y conceptual en general, pero también los no fáciles temas del financiamiento y la supervisión por parte del Estado y el rol de las entidades públicas y privadas.

A los educadores salesianos nos toca profundamente este tema: es nuestra pasión y toca  aspectos esenciales de nuestra vocación y de nuestras opciones carismáticas. Además, somos actores, y no de segundo orden, en la acción formativa de los jóvenes, por lo cual  hemos tenido que involucrarnos casi cotidianamente en las actuales circunstancias que vivimos como país afrontando también momentos complejos en nuestras propias CEP. 

El P. Hugo Strahsburger nos ha propuesto un texto base para una mirada educativo-pastoral de lo que está ocurriendo; el Equipo Multidisciplinario ha sumado otros elementos y lo presenta ahora a las Comunidades Salesianas y a nuestras CEP con algunas propuestas de trabajo.

Es nuestro deseo que esta propuesta de trabajo pueda ser un estímulo más para la conversación que todos ya venimos haciendo, a la vez que un subsidio útil para el diálogo constructivo y orientador al interior de nuestras Comunidades Educativo Pastorales.

P. Juan C. Zura, sdb.
Delegado para la Pastoral Juvenil Salesiana.

Septiembre 2011.

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE PROTESTA Y PROPUESTA

¿UNA ESCUELA DE FORMACION POLITICA Y SOCIAL?
Reflexiones sobre los estudiantes y la problemática actual.
Aportes a educadores y pastores juveniles.
1. MOVILIZACIONES JUVENILES SIGNOS DE PROTESTA Y PROPUESTA.
El mundo de la educación está en ebullición, y casi en jaque, por los movimientos de los estudiantes secundarios y universitarios que por ya cuatro meses, desde inicios de mayo, se han hecho presentes protestando de cara a la sociedad toda, y no sólo ante el gobierno sino ante el Estado, por el sistema educacional chileno que no sólo segrega a los grupos sociales sino que tampoco ofrece un futuro promisorio a los estudiantes, especialmente a los de menos recursos y a los de la clase media, que no pueden soportar el peso económico de los intereses al terminar sus estudios superiores.
Se reclama y se protesta de diversas maneras, pero lo más significativo han sido las marchas, las multitudinarias manifestaciones por las calles de Santiago y de las ciudades del país; los paros, las huelgas de hambre y las tomas de los Colegios y de varias Universidades. Los estudiantes prefieren sufrir desalojos (en ocasiones violentos) y hasta perder el año, pero no hipotecar su futuro como ciudadanos profesionales útiles.

Lo que están pidiendo es una reforma profunda a la educación chilena actual, un nuevo modelo educacional que no esté fundamentado en el dinero ni en el mercado neoliberal que hace de la educación una mercancía; piden que se asegure la calidad educativa para todos y el fortalecimiento de la educación pública y laica. Para eso han propuesto: 


“I. Cambio constitucional.

La primera exigencia es un cambio en la Constitución del país, en relación a la estructura y política educativa.

a) Cambio al artículo 19, numeral 10 y 11: que se especifique que el Estado y la comunidad escolar trabajarán activamente en la educación, y así, los colegios puedan pasar al Estado, con una fiscalización de la misma comunidad.

Además, tomamos en cuenta que un cambio constitucional no solamente se orienta en los problemas de la educación, y entendemos que con la petición de unión de fuerzas de otros actores sociales, no se puede negar el descontento a los problemas existentes en el país.



II. Desmunicipalización y Estatización

a) Desmunicipalización y estatización de la educación con participación de todos los actores en búsqueda de calidad y el fortalecimiento de la educación pública, siendo esta democrática y descentralizada.

b) Derogación LGE (Ley General de Educación)

c)  Aumentar el porcentaje del PIB a la educación, subiéndolo de un 3,1% (que es el nivel actual que tiene Chile) a un 7%, nivel que plantea la UNESCO  como ideal.

d) Freno a la creación de colegios particulares subvencionados.

e) Reforma  a la malla curricular, para formar seres humanos íntegros, con los valores y principios necesarios para la creación de una mejor sociedad. Se requiere que se integren asignaturas como Educación Cívica, Educación Sexual de carácter laica, Educación fundada en el respeto y cuidado del Medio ambiente, recuperación y respeto de nuestras identidades indígenas, entre otras.

f) Reformulación de la JEC: que se reformule y se tomen en cuenta los consejos escolares resolutivos.

g) Fin de la PSU, en donde cada carrera tenga una prueba específica para ingresar a la universidad y que cada carrera entregue un prospecto de la prueba antes de aplicarla”.

[Luego siguen puntos acerca de la educación de adultos, prebásica obligatoria, y reformulación de la prueba SIMCE].
III.  Transporte Escolar

[Los estudiantes piden tarjeta única estudiantil los 365 días del año. Subvención diferenciada del transporte dependiendo de cada región, y entre otras peticiones, que el porcentaje único nacional no sobrepase el 20% de la tarifa adulta].

“IV. Democratización

a) Reconocimiento legal de federaciones y organizaciones estudiantiles mediante la reformulación del Decreto Nº 524.

b) Consejos Escolares resolutivos. Hay que darles un marco legal en donde se especifique su obligatoriedad y periodicidad y en donde se plantee la inclusión de todos los entes partícipes de la comunidad educativa.

V. Educación Técnico Profesional

a) Sueldo  a los practicantes de un 80%, con salario del supuesto reemplazo.

b) Prácticas Duales dignas y remuneradas.

c) Protección laboral a prácticas estudiantiles, en donde impere la creación de un seguro especial practicante.
d) Mejoramiento de la infraestructura e implementación de los liceos técnico profesionales…”
Y luego siguen otros artículos como reforma a las mallas curriculares, con recursos como maquinarias, infraestructura, con plazos. Que sean docentes técnicos quienes impartan la educación técnico profesional. Que se cambie el título de Técnico mando medio a Técnico Profesional. 

En fin, hay otras demanda que llevan a los estudiantes a actuar que son necesarias de considerar como por ejemplo: el acceso con equidad y calidad a la educación – el lucro en el que se pide transparencia y probidad – las becas – el endeudamiento – fin a la discriminación – etc…
El objetivo parece ser uno solo: exigirle al Gobierno, al Ejecutivo, en la persona del Presidente de la República Sebastián Piñera, que acate el petitorio de los estudiantes detrás de lo cual se está pidiendo reducir la fuerte desigualdad social existente en el país, una de cuyas expresiones es la inequidad educacional.
Así, la escalada de acciones va en aumento para llamar la atención y que se sienta la presión que desean ejercer. Estas acciones se han dejado sentir por la violencia de algunas de ellas, en especial en las tomas de Colegios, Liceos y sedes universitarias, y en los desmanes que se han producido en las primeras marchas multitudinarias, disminuyendo después, pero siempre con hechos violentos que todos lamentamos.
2. LUCHA DE PODERES ENTRE LOS ESTUDIANTES Y EL GOBIERNO
El diálogo no ha sido fácil, y se ha interrumpido varias veces, cuando los estudiantes no se han sentido escuchados por el gobierno o las propuestas que éste les hace no les satisfacen. En general, los estudiantes están por el todo o nada.

La postura de los estudiantes es fuerte, y no han cedido en los puntos de su petitorio. Lograron que se cambiara al Ministro de Educación Joaquín Lavín, por el Ministro Felipe Bulnes. O sea, hicieron caer un Ministro!
Los estudiantes quieren el pronunciamiento del Presidente de la República y no que se envía todo lo que se pide al Parlamento. En esto los estudiantes apelan al descrédito en que ha caído la clase política en el país, pues no interpretaría a los estudiantes, los cuales están haciendo su movimiento sin tomar en cuenta a los políticos actuales. En las reuniones y en los movimientos estudiantiles se han asimilado a veces los petitorios de los secundarios y de los universitarios, llegando a crearse un frente común, donde aparecen claramente los fines de toda la movilización estudiantil, como la reforma y el cambio profundo del sistema educativo chileno. 
Tampoco han querido recurrir a la Iglesia como mediadora del conflicto, lo expresó claramente Camila Vallejo. Los estudiantes, sean secundarios o universitarios, no han buscado intermediarios sino que ellos mismos quieren ser sus propios representantes ante las autoridades y el gobierno.

Esto genera un nuevo escenario político, ya que las movilizaciones han dado tribuna política representativa a los estudiantes secundarios y universitarios, desde la cual han emplazado al gobierno para sus peticiones.  Los jóvenes han entrado de lleno en el campo político, y están exigiendo sus demandas por su propia cuenta.  Incluso no han recurrido ni a los profesores, ni a los rectores de Colegios, ni a agrupaciones de Centros de Padres, ni a instituciones educacionales. Se sienten capaces y tratan de demostrarlo.
3. EL  MOVIMIENTO JUVENIL ESTUDIANTIL Y EL MUNDO ADULTO
Los acontecimientos que han sucedido entre nosotros y en nuestro país  hace ver un tipo de joven o adolescentes que parecen elaborar sus programas, sus petitorios solos, sin el mundo adulto cercano llámese familia, o mundo adulto docente.
En este sentido los jóvenes aparecen indirectamente encarando el mundo adulto como quien no les ha dado soluciones a problemáticas ya previamente comprometidas desde la así llamada “marcha de los pingüinos” (2006), y que hoy les permite manifestarse en su propio estilo. En el trasfondo, se ve el cuestionamiento a la institución, a la autoridad, llámese gobierno u otras organizaciones sociales vinculadas al mundo educativo. Demuestran una gran sensibilidad ante el poder y el autoritarismo, o todo tipo de dirección, cuando no les responde a las demandas solicitadas.

En muchos espacios el diálogo ha sido difícil, pero se han ido logrando ciertos acuerdos, concesiones, conquistas, y a la vez el mundo adulto se ha ido empapando de una nueva cultura juvenil que si bien no es de la permisividad, se halla junto a  ella.

Se producen momentos en que se confunde democracia con hacer lo que se quiera, y en las mesas de diálogo el adulto es interpelado muchas veces como el que no quiere ceder ante las peticiones de los jóvenes estudiantes, pues no les entiende, no está en la perspectiva de ellos o simplemente “está en otra”, como ellos mismos dicen.

La lógica que se está empleando es del todo o nada. Los jóvenes quieren el cambio rápido del sistema educacional y del sistema económico que lo sustenta a nivel macrosocial. Hay en juego valores como la democracia, el diálogo, los derechos, la gratuidad, ante el autoritarismo, el cerrar las puertas a la educación superior a quien no cuenta con medios económicos, el no querer sentarse a buscar juntos, el sistema neoliberal de mercado llevado a la educación para obtener ganancias gracias a los estudiantes que ya consideran la educación como una mercancía que se debe comprar para ser un profesional en Chile, y luego habrá que pagar el endeudamiento. 

El camino que llevan los estudiantes es el de la presión social, pues el diálogo a nivel de gobierno no ha dado los resultados requeridos. El Presidente Piñera presentó un Plan (el “GANE”) para resolver el conflicto, pero ha sido rechazado por los estudiantes. En tanto, siguen presionando con el abandono de las clases, las movilizaciones de diverso tipo, las tomas de colegios y universidades que han sido violentas en algunos casos, y con los consiguientes desalojos por parte de Carabineros y sus Fuerzas Especiales, que actúan también con fuerza a veces inusitada, provocando reacciones muy fuertes en los estudiantes, en los apoderados y en la comunidad educativa y social en general. 
No obstante lo anterior, encontramos también a otros mundos adultos. Sabemos que en colegios nuestros en toma han sido adultos los que han ayudado a organizar a los estudiantes, sabemos que eso mismo ha pasado en la UCSH. Sabemos o suponemos qué grupo de adultos y organizaciones políticas están tras la CONFECH. Hoy, el adulto que aparece ligado a la institucionalidad o el que busca caminos más democráticos o de respeto a las personas e instituciones, es el que está desacreditado. Da la impresión que también hay un adulto que no cree ni respeta la institucionalidad o que frente al poder busca manifestar algo que quizás en tiempo pasados no pudo hacer; en todo caso, parece a veces estar actuando con más descriterio que criterio. 

4. LECTURAS Y REACCIONES DESDE UNA PERSPECTIVA HUMANISTA VALORICA
Se puede pensar desde el punto de vista de la orientación, de la intencionalidad de los objetivos juveniles, que se están jugando valores importantes, y a la vez que aparecen antivalores que preocupan. Todos apoyan que hay que dar pasos para descomprimir esta situación que puede ir muy lejos y puede “escapársenos de las manos”, como ya se dice en muchas partes.

¿Quién tiene la mayor responsabilidad? ¿El hogar, la escuela, el gobierno, los dirigentes estudiantiles apoyados por gran número de estudiantes, los educadores? ¿Quién debería dar los primeros pasos? ¿No se podría pensar que los adultos, en general, tenemos una gran responsabilidad porque los jóvenes han participado muy poco en la creación del mundo que hoy se les está presentando?
Los momentos actuales se prestan para una reflexión profunda sobre el grado de formación social y de participación en movimientos sociales por parte de los adolescentes y jóvenes. Siempre se ha dicho que Chile es un país solidario, y que los jóvenes se mueven mucho cuando hay catástrofes nacionales. Ahora no hay una catástrofe física, pero hay un tejido social con muchos síntomas e índices claros de destrucción, especialmente entre los jóvenes por los costos que deben pagar por su educación e inserción social; hay muchos estudiantes socialmente vulnerables; no son pocos los que ven incierto su posible título profesional en las universidades por motivos de endeudamiento y del lucro que se da en varias de ellas. Pero aún así, hay un sentido de solidaridad con las generaciones actuales y con las futuras. 

Siendo la educación una instancia de conocimiento-aprendizajes-valores y generación de nuevas personas formadas en las Escuelas, muchos directivos y docentes han reaccionado ante este clima educacional tratando de ver más allá, donde se producen interrogantes, tensiones, propuestas e intercambios que son muy normales entre personas que dedican su vida a la formación y educación de los jóvenes de hoy. 


Si nos preguntamos en el ámbito de la educación salesiana en estos momentos tan significativos para los estudiantes. ¿Qué hacer para educar en estas circunstancias?  

1) Este es un tiempo excelente para intercambiar sobre temas de fondo como la vocación, la inserción social, el ingreso crítico al mundo político y participar como honestos ciudadanos no restándose a dar su voto; escucharles en sus propuestas ante el mundo de sus padres a los que a veces no toman mucho en cuenta por ser menos educados que ellos, muy autoritarios y sólo parecen querer repetir lo que los abuelos hicieron con ellos. 

2) No es fácil hablarles de valores en los momentos de discusión y conflicto; las circunstancias no son las mejores para un intento de este tipo. Pero ellos también manejan los valores de la libertad, la autonomía, la crítica constructiva, los derechos del joven, el diálogo con la autoridad, lo cual daría pie para conversar y buscar acuerdos comunes donde todos ceden o todos tratan de ponerse en la perspectiva del otro. Es decir, crear plataformas de diálogo nuevas, en nuevos escenarios donde se ponen de manifiesto los valores de siempre pero en otro contexto, e incluso cuestionados.

3) Agudizar el ejercicio intelectual de las razones, propuestas y contrapropuestas es otro horizonte que se está dando en estos momentos entre jóvenes y adultos, entre autoridades y estudiantes.


Conviene pesar el grado de reflexión, de búsqueda de argumentos, de los silogismos que se emplean tanto en adultos como en jóvenes en los momentos álgidos de las discusiones.  Se puede apreciar el grado de madurez intelectual de los alumnos dirigentes al proponer, defender, argumentar las propuestas que hacen. 


Es necesario ayudar a quienes están en el camino de la dirigencia y a todo estudiante que se inquieta por los asuntos de su colectivo estudiantil, a discernir inteligentemente, a expresarse bien, a ser lógicos, a utilizar las razones y las motivaciones de los demás que ellos las aceptan, pero reconociendo que no son propias. Hay que hacerles ver que sean críticos y autocríticos de lo que dicen y  reciben y que no solo se limiten a “repetir” el discurso de los otros líderes o de los que encabezan los movimientos o grupos más influyentes.

4) Que el colegio o la institución educativa que sea, pueda tomar una radiografía del tipo de joven que está formando en estas ocasiones. También los educadores pueden verse reflejados en los argumentos y reflexiones de sus alumnos. Sobre todo cuando se busca la violencia como el gran medio de presión o no se consultan lo suficientemente las bases o a los representados.


La humanización, con los valores de humanidad, deberían quedar desvelados en estas ocasiones, pues es la plataforma básica para un futuro país donde se pueda vivir la convivencia, el respeto a la opinión ajena, las propias convicciones sin transgredir la persona humana ni los derechos de los demás, el diálogo sincero entre opiniones dispares, la búsqueda de consenso.

5) Atentos a la manipulación. Se juegan mucho los valores de la representatividad y de la consulta a los demás. A veces un pequeño grupo manipula a cientos de compañeros y compañeras. La presión social puede ser utilizada con gran maestría, y sin que la mayoría se dé cuenta.


El Colegio se juega su educación y formación a la humanización de sus miembros en estos momentos de violencia, de ebullición social y de manifestaciones de todo tipo para imponer experiencias y acciones determinadas.

6) Validación de la política. Este, es un aspecto relevante que merece varias consideraciones. Si bien hay un descrédito de la política, sin embargo es muy difícil, y sobre todo en un país como el nuestro, bastante politizado, que no haya intervención política ideológica detrás de las propuestas de los estudiantes.

· Ellos son líderes sociales y a la vez se han convertido en líderes políticos juveniles, pues buscan el bien común del mundo de los estudiantes y en su lenguaje y en sus actividades, van incorporando experiencias políticas, aunque, muchos de ellos no se den cuenta cabal de lo que están haciendo. 

· Creemos que lo que emerge, es la vocación de los adolescentes y sobre todo de no pocos jóvenes mayores, a otro tipo de política, con otros paradigmas. No se trata ya del discurso clásico de liderar representando un partido o quedándose en las propuestas de los clásicos partidos chilenos, sino que su propuesta está en un campo más amplio y nuevo, sin estrechas definiciones políticas y sin los líderes políticos de los partidos actuales, desafiliados de ellos, o no necesitados de ellos. ¡Qué importante es distinguir la política partidista de la gran política para no satanizar este tipo de acción en la sociedad que ha sido llamada por Pablo VI , la expresión social de la caridad.
De todos modos se perciben propuestas y petitorios, como los de la CONFECH  donde hay pedidos fundamentados en discusiones y con prospectivas, para el cambio de las situaciones actuales que afectan a los estudiantes.  Se puede estar en desacuerdo con algunas, pero no se puede negar que hay una intencionalidad política no solo partidista sino más global en los petitorios. 

· Por lo anterior, es interesante descubrir los nuevos liderazgos políticos, aunque no sean del todo “claros y distintos”, entre los estudiantes. Un liderazgo político abierto al bien común de todos, con una lucha personal que va asumiendo las intenciones compartidas y dialogando en nombre de sus compañeros.

· También la creatividad cultural juvenil se ha visto expresada profusamente en bailes, carteles, estribillos, gritos, cantos, disfraces, comparsas, que reflejan toda una creatividad nueva, en la que se mezcla la expresión artística con los contenidos,  el buen humor con la crítica, el ingenio con la molestia, la parábola con los valores. 
5. VISION CRISTIANA PASTORAL DEL FENOMENO ESTUDIANTIL
La teología ayuda a descubrir el modo de actuar de Dios, del Padre, creador de la persona humana inteligente, libre y Señor de todo, el actuar del Hijo Jesucristo, hermano de todos los hombres por su encarnación y que asumió todo lo humano para darle una proyección nueva, y como el Espíritu Santo que vive en todos los hombres  y mujeres indicando los caminos personales interiores y de proyecciones para construir  un mundo de hermanos que vivan el auténtico Reino de Dios. El Señor se manifiesta en la historia. Es necesario descubrir al Dios que habla hoy, como un ser vivo entre los hombres y mujeres que hacen la historia de hoy, y en ésta, discernir con sabiduría para ir descubriendo los signos de los tiempos.

El Dios de los cristianos católicos es un “Dios con nosotros”, o sea un Dios interesado en lo que le pasa a la humanidad; y la Iglesia que es su comunidad o su cuerpo presente entre la humanidad, está llamada a ser un puente entre la historia y Dios, y a mostrar cómo se manifiesta Dios, y cómo se revela. Esto no es fácil, pero se hacen intentos especialmente cuando surgen momentos difíciles como los actuales.

En el caso de los estudiantes, todos estos fenómenos se pueden transformar en un “lugar teológico” o un lugar social donde Dios habla a través de las personas, en este caso a través de los estudiantes. No todo problema  es un lugar teológico, sino que debe reunir ciertas condiciones, una de ellas es la significatividad, que interpela a un sector humano importante y donde se producen contrastes valóricos y evangélicos.

El referente fundamental es el Pueblo de Israel donde hay claras manifestaciones de Dios con los judíos, o “teofanías”, y con los líderes del Pueblo. Ellos son creyentes, es decir, confían en un Dios personal que les ofrece la vida, la tierra, la comunión, la bendición en los hijos, en los frutos, en una tierra propia. Es un Dios que indica el camino a seguir y pide ser fieles a la alianza que hizo con el Pueblo. 

Hoy día los cristianos que quieren reflexionar su fe confrontándose con la realidad que se vive en el país en el problema de la educación se pueden preguntar: ¿qué quiere Dios de la educación? O dicho de otro modo, ¿qué vocación ha dado Dios a los jóvenes chilenos estudiantes para que desarrollen durante su educación secundaria o universitaria, con el fin de ingresar preparados a la sociedad?

Es evidente que no todos los estudiantes son creyentes. Pero hay un grupo interesante que sí cree en Dios, más allá de ser católicos o no y como estudiantes creyentes pueden acuñar algunas certezas:

· Que Dios es un Dios de la vida y del desarrollo personal y de todo un pueblo (social), por lo tanto no le será indiferente la lucha por una educación digna, de calidad, que genere seguridad a futuro en los jóvenes que actualmente se encuentran debilitados vitalmente por una educación con un futuro incierto, donde los más pobres son los privilegiados de Dios. 
· Que Dios es Amor. Amor que se expresa en el servicio. Una educación al servicio de los jóvenes y su desarrollo integral y no al servicio de otros intereses. Quienes tienen la vocación política, particularmente el mundo adulto y han organizado la educación con sus estructuras al servicio de un Modelo educativo nacional, se autoperciban sirviendo a los jóvenes estudiantes, y no entrabándoles su desarrollo personal y social profesional, porque administrar es servir en la perspectiva de la fe, y no servirse de los medios y estructuras, en este caso, de la educación. 
· Que Dios nos ha dado “una vocación de entendimiento y no enfrentamiento” como nos recordó el Papa Juan Pablo II en el Parque O`Higgins, de Santiago, el año 1987. La violencia, la mentira, el maquiavelismo, el diálogo poco claro, la falta de transparencia, las presiones directas e indirectas, abiertas o solapadas,  están reñidos con la búsqueda de la verdad en estos temas complejos, urgentes y no tan fáciles de conseguir, porque debilitan y hasta pueden agredir mortalmente el amor entre chilenos, impidiendo el entendimiento y la búsqueda de soluciones. Peor aún, la violencia que propician algunos grupos, donde se mezclan también jóvenes y no tan jóvenes, destruye esta vocación al amor y al entendimiento. 
· Que los jóvenes tienen una vocación de futuro, de ideales, de utopías, de sueños, que reflejan el sueño que Dios siempre ha tenido sobre el hombre y la mujer, desde los primeros tiempos. Es otro aspecto de la teología que ayuda a entender, desde la historia de la salvación lo que se está viviendo.  Los jóvenes están dando señales de un mundo nuevo y mejor que el actual; un mundo más solidario, más desde los necesitados y los pobres; denuncian un sistema económico frío basado en el poder del dinero que olvida la persona a cuyo servicio debería estar toda gestión, libre, además, de todo paternalismo. A estas características de los jóvenes, la teología las llama “profecía” por decir lo que Dios quiere o por ser, de algún modo, la voz de Dios. Y los profetas hablan en nombre de Dios y dicen lo que Dios quiere para un momento histórico determinado.
Por otra parte, las instituciones educativas católicas, de Iglesia, son espacios interesantes, privilegiados, pues en ellas se trata de hacer una educación y formación de los jóvenes a la luz de la fe y del proyecto de Dios sobre ellos. Educar es una tarea de colaboración con el proyecto que Dios tiene sobre cada alumno, cooperando con sus familias. En esto la educación  católica y cristiana puede ofrecer pistas interesantes para la interpretación del  momento histórico del conflicto estudiantil.

La Iglesia ha mirado siempre con atención y cariño a los jóvenes y ha optado por ellos como comunidad fiel a Jesucristo, es decir, por ser  fiel a su Señor la Iglesia opta por esta porción más vulnerable y decisiva de la sociedad, como afirman los Obispos chilenos. Por eso los laicos creyentes sienten la necesidad de aportar con su mirada de fe y esperanza al momento presente. Unidos a todos los estudiantes hay alumnos cristianos que aportan con sus valores y su mirada a la lucha estudiantil. En particular, el diálogo que se da en las instituciones educativas de Iglesia incluye los mismos valores de todos los estudiantes pero desde una óptica evangélica.

En el campo de las motivaciones conviene rescatar hasta dónde se llega con la propuesta cristiana al corazón y a la mente de los estudiantes en estos momentos de  gran conmoción social, y cómo ellos reflejan una mentalidad cristiana en las discusiones. Este tiempo es también un termómetro para medir el grado de conversión al discipulado y al espíritu misionero de los alumnos y alumnas de ambientes cristianos o educativo pastorales.

Seguramente los valores del diálogo, de evitar la violencia, de la solidaridad, de la profecía, de orar las circunstancias, están presentes, y si no, habrá que reflexionar sobre las metodologías y pedagogías de la fe. Incluso hay que revisar cómo actúan los líderes, que si bien están en los colegios e instituciones de Iglesia, sin embargo mantienen posiciones y motivaciones no tan específicamente cristianas o muy permeables al influjo político partidista. También ahí se nos invita a medir  hasta dónde se ha creado un clima evangélico y humanizador.

En las declaraciones estudiantiles hay presencia de valores y de cierta trascendencia, pero no siempre hay profundas motivaciones cristianas explícitas. Podría pensarse que el agnosticismo ha ganado terreno entre ellos, aunque no sea consciente. Sin embargo, se hacen presentes los valores de la solidaridad, del bien común, de la opción por los pobres, de la denuncia de un sistema económico deshumanizador, del diálogo, que son auténticos valores del Evangelio de la Vida.
Aunque no aparecen los educadores laicos ni religiosos en estas movilizaciones, hay gran inquietud en las sedes locales por dialogar y motivar, con diversos resultados. No existen muchas declaraciones públicas. Puede ser un signo de respeto a la legítima autonomía estudiantil o puede interpretarse también como un ¨observar poco comprometido¨ estas movilizaciones.

EN SINTESIS: 
A la luz de los aspectos anteriormente aportados para la reflexión, a los cuales invitamos completarlos con mayores antecedentes traídos desde la situación actual del movimiento estudiantil en Chile, queremos aportar algunos elementos de síntesis que permitan decantar aspectos que reconocemos como significativo.

a) Afecta a todos los educadores y formadores juveniles lo que está ocurriendo.
b) No se ven fórmulas de solución salvo el diálogo y las concesiones de los interlocutores representativos de ambos grupos, los estudiantes y el Gobierno.
c) Se aprecia el surgir de un liderazgo juvenil dinámico, fuerte y crítico, que trasciende los cauces políticos tradicionales.
d) Hay aportes para iluminar la situación en relatos, entrevistas, editoriales, declaraciones, petitorios, reflexiones de los actores interesados en llegar a las soluciones de los problemas propuestos.
e) Esta situación que puede causar temor y deseos que pase lo más pronto posible, se puede convertir en una ocasión única para conocer el corazón y los ideales de gran parte de la juventud estudiantil chilena, y su capacidad de gestionar en el campo de la educación, para ir entendiendo esta cultura juvenil que constantemente  cuestiona al hogar, las relaciones familiares, el diálogo al interior de la Escuela y de las comunidades educativo pastorales.
f) Para el creyente cristiano, importa hacer lectura desde la fe y los signos de los tiempos, del actuar de Dios en la historia, que está interviniendo y “haciendo nuevas todas las cosas”.
g) De la sabiduría de los adultos depende poder acompañar convenientemente a los jóvenes y ayudarles a posicionarse ahora y en su futuro próximo con valores que nos ayuden a humanizarnos como sociedad y como país desde el ámbito de la educación. 
h) Las soluciones excluyentes no son el camino, tampoco las medidas arbitrarias, ni la violencia física o verbal. Sólo una real voluntad de diálogo ayudará a enfrentar el delicado clima de polarización en que está derivando este debate y las movilizaciones asociadas. Considerando que los problemas planteados son de diversa índole y de gran complejidad, no siempre pueden resolverse todos en la inmediatez de un conflicto. Se requiere racionalidad, espíritu democrático y utilización de los canales que garantiza la institucionalidad vigente. Cuando prima la razón y la cordura, el diálogo es siempre un método fecundo, un paso que construye desde el respeto y la confianza.
i) La relevancia de las tecnologías de la información como un medio eficaz de comunicación y de comunión con los jóvenes y entre los jóvenes.

j) El sistema económico-político actual no puede dejarnos satisfechos por la enorme cantidad de injusticias que conlleva.  Esto nos permite una discusión que permita actualizar la reflexión ética de la Iglesia, y además, llenar de utopía (en la perspectiva del Reino de Dios) a tantos jóvenes que -después de la crítica- pueden quedarse vacíos ya que no saben hacia qué sociedad nos podemos orientar 
k) Desde el mundo salesiano es interesante retomar la Carta 407 del Rector Mayor, en particular lo que se refiere al mundo de la educación formal, universitaria y técnico profesional, de donde extraer los desafíos de futuro más pertinentes a cada realidad local. Allí leemos, por ejemplo, que debemos tender a  “una escuela atenta y abierta a los jóvenes más pobres… que, a través de diversas materias y actividades propuestas, promueve el contacto y la inserción en la realidad social, para descubrir las causas de las situaciones de marginación y de exclusión que se viven en ella y para suscitar el compromiso de superarlas”. 

PAUTA DE TRABAJO.
Importa, después de una lectura detenida (individual o en pequeños grupos) del presente documento, buscar una instancia para compartir la situación actual del movimiento estudiantil.

Unas preguntas, a compartir en las instancias de la vida escolar que más convenga, dando el tiempo suficiente.
I. Para el ámbito Directivo y Docentes

A la luz de estos acontecimientos y de una visión creyente: 

1) ¿Qué novedades descubrimos/valorizamos en esta nueva generación de estudiantes?

2) ¿En qué me cuestiona, como educador, esta acción movilizadora de los jóvenes estudiantes?

3) ¿Qué nuevos desafíos educativos/pedagógicos, presenta a la Comunidad de docentes, la formación socio política de los estudiantes?

4) ¿Estos nuevos acontecimientos estudiantiles ¿qué dice a los procesos de Educación en la fe que intentamos impulsar?
II. Para el ámbito de los alumnos
 (Directivas de Alumnos, delegados de curso de Enseñanza Media. Alumnos que viven experiencias asociativas, con algún tiempo en ellas).
1)  ¿Te identificas con las demandas del movimiento estudiantil? ¿Por qué?
2) ¿Esta experiencia de movilización estudiantil, ¿Te abre nuevos interrogantes y presenta desafíos nuevos para tu formación?
3) Como joven que cree en Jesús, ¿qué valores cristianos importaría cultivar un Líder como tú?
4) ¿Te gustaría crear instancias al interior de tu colegio y/o grupo familiar para debatir los problemas que tiene nuestra sociedad y que de alguna manera afectan tu desarrollo?
 Equipo Multidisciplinario de la Pastoral Juvenil,

Septiembre de 2011. 
ANEXO 1.
“HE VENIDO PARA QUE TENGA VIDA ABUNDANTE”

Reflexión teológico-pastoral 
a partir de las homilías de los pastores en los “Te Deum” de septiembre de 2011.

Revisando las homilías que nuestros pastores hicieron con motivo del Te Deum de Fiestas Patrias, se puede concluir que como comunidad eclesial nos sentimos parte de nuestro Chile, por lo tanto, debemos buscar y apoyar todo lo verdadero, lo bueno, lo razonable (Fil 4,6-9) y por ello compartir la indignación de los jóvenes y sus reclamos de la educación. En ella se puede ver que hay un hondo malestar por la injusticia y que, en las demandas de base, hay un clamor de justicia compartido por casi toda la sociedad. 

Este clamor puede leerse también como búsqueda de vida abundante y plena. “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). “Que tenga vida”. Lo propio del Reino, inaugurado por Jesús, es la vida y la abundancia, sin separación. “Todos los habitantes de la patria tienen derecho a una vida plena, propias de hijos de Dios, vivida en condiciones más humanas y más dignas. Vida libre de toda amenaza y forma de violencia; vida enriquecida por la real posibilidad de desarrollar los talentos recibidos y con derecho a acceder, en forma equitativa, a oportunidades semejantes” (Homilía de Mons. Ezzati).

Al leer los evangelios, especialmente el de Juan, se los percibe llenos de vida, vitalidad y, como consecuencia, gozo, alegría desbordante, amor, relación, esperanza… Si bien los evangelios comprenden la dinámica de la vida desde la cruz y la vida desde la entrega, su objetivo final, la pretensión de Dios y de Jesús en su vida y misión es el crecimiento continuo de personas, que vivan, que gocen, que sueñen, que se desarrollen, que esperen con la esperanza que abre horizontes nuevos…

Al mirar con detención al Jesús de los evangelios nos atrae misteriosamente. De él sale fuerza, sale vitalidad, curación y sanación; de él surgen comprensión y ternura, perdón y fiesta. Es luz, agua fresca y pan que sacia hasta la vida eterna; es fuerza que renueva, palabra que alienta. Exulta en el Espíritu al reconocer que el Padre ha ocultado las cosas del Reino a los sabios y prudentes y las ha revelado a los ingenuos y pequeños (Lc 10,21; Mt 11,25). En los Hechos de los Apóstoles (10,38), Jesús es descrito como el que, ungido por el Espíritu, pasó haciendo el bien y liberando de la opresión del maligno.

El mensaje bíblico nos presenta al Espíritu como una fuerza dinámica que, desde dentro, todo lo mueve para que se realice el proyecto de Dios de justicia y fraternidad, sobre todo con los “explotados y oprimidos”. .. “He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia.”

Frente al pesimismo de muchos por la larga duración del conflicto estudiantil y todos los elementos de luces y sombras que ha mostrado, se puede oponer el optimismo de muchos porque, por fin, la sociedad está tomando consciencia de “las graves desigualdades sociales, que hemos definido como ‘brecha escandalosa’, y las enormes diferencias en el acceso a los bienes culturales y materiales, que son patrimonio de todos” (Homilía de Mons. Ezzati). Sin embargo, los cristianos creemos que la humanidad está gobernada por el Espíritu del Señor de la Vida plena y abundante, lo que nos obliga a reflexionar sobre el proceso, que como sociedad estamos viviendo, en clave de signos de los tiempos.

Los signos de los tiempos y el movimiento estudiantil

En los evangelios, Jesús se queja de sus contemporáneos porque son capaces de saber cuándo va a hacer buen tiempo o si va a llover con sólo mirar al cielo y, en cambio, son incapaces de discernir los signos de los tiempos que se manifiestan con la llegada del Mesías (Mt 16, 2-3; Lc 11, 16-29; Mc 8,11-13). Como se comprenderá el problema no es meteorológico, sino que tiene que ver con reconocer la presencia del Espíritu del Señor en los acontecimientos de la historia, ya que se manifiesta a través no sólo de las palabras, sino también de los hechos. El Apóstol Pablo llamó a esto kairós, un tiempo de gracia, un tiempo oportuno en el que se anticipan los últimos días (Rm 13,11).

Esto muchas veces no es fácil, ya que hay que observar detenidamente la realidad y tener paciencia. Aquí la imagen del criado del Elías que tuvo que mirar el cielo siete veces hasta descubrir finalmente la nubecilla que anunciaba el final de la sequía con la llegada de la lluvia (1 Re 18, 42-46) puede sernos de mucha utilidad.

El magisterio de la Iglesia, en coherencia con el mensaje evangélico, también invita a discernir la presencia del Espíritu:

“El pueblo de Dios, movido por la fe que le empuja a creer que quien lo conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia de los planes de Dios” (Gaudium et Spes 11).

Esto supone la convicción, en el caso del movimiento estudiantil y social que vivimos, de que la historia de Chile que se está escribiendo no está al margen del proyecto de Vida plena y abundante que Dios tiene para cada uno de nosotros.

¿Qué pasos dar frente a los signos de los tiempos?: “auscultar, discernir e interpretar con la ayuda del Espíritu las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina” (Gaudium et Spes 44). Queda claro, con los dos textos citados, que es preciso auscultar las voces de nuestro tiempo y discernirlas con la ayuda del Espíritu. Hay que distinguir cuidadosamente porque los síntomas pueden ser realidades negativas como la segregación en la educación, las profundas desigualdades, los recursos distribuidos muy injustamente, la destrucción de la naturaleza, la violencia, la incapacidad de diálogo ampliamente vividos en el proceso de estos últimos cuatro meses pero, los signos nos remiten a aspiraciones profundas de una sociedad que, aunque a veces estén contaminadas de impurezas y errores, reflejan la presencia del Espíritu (cf. Encíclica Pacem in Terris de Juan XXIII)

Como comunidad de fe estamos llamados ha auscultar continuamente estos signos de los tiempos, a través de los cuales el Espíritu habla. Esto supone entender a fondo los procesos, supone apertura, no creer que sólo nosotros poseemos toda la verdad y, menos, que lo estamos haciendo bien. Cambiar la mirada, identificar nuestras resistencias al cambio o, reconocer honestamente que nos estamos asegurando al buscar nuevas formas legales para los “peligros” que nos acechan es olvidar que la verdad se abre paso lentamente, y es preciso dialogar, discernir, buscar entre todos lo que el Espíritu nos va diciendo.

¿Estamos realmente como comunidad educativo-pastoral, en esta actitud continua de escuchar, de auscultar las voces de nuestro tiempo, de percibir cuáles son los gozos, las esperanzas y tristezas y angustias de la sociedad, sobre todo la que experimenta con sufrimiento las consecuencias de un sistema altamente inequitativo como el nuestro?

A la actitud de escucha hay que añadir la de discernimiento. Se trata de un tema profundamente bíblico que no hay espacio para tratar aquí pero que básicamente apunta a distinguir el Espíritu (así con mayúscula) de otros espíritus. Es el Espíritu de Jesús el que nos lleva a vivir los valores evangélicos… Por tanto, para discernir un espíritu hay que mirar si es conforme con el evangelio de Jesús, con su vida, con su opción por los excluidos (Lc 4,14-21)… Hay que hacer del discernimiento una norma.

La norma del discernimiento comunitario

¿Cuál es nuestra experiencia de discernimiento, como herramienta importante de crecimiento y maduración en cuanto comunidad educativa pastoral? 

Frente a la pérdida de normalidad por los días de paro y las consecuencias de todo tipo que involucra, es natural que nuestra tentación sea volver cuanto antes a la seguridad de lo cotidiano; de volver a las normas y a los reglamentos escolares. Con estas creencias corremos el riesgo de coartar la libertad y la autonomía de las personas cuando son tiempos de responsabilidad personal, de despliegue de nuestros jóvenes, tiempos de valorar y posibilitar la libertad como una conquista, aunque a veces no se sepa emplearla adecuadamente. Frente a tiempos de mayor libertad, mayor discernimiento comunitario. El discernimiento busca la verdad, no el orden; el discernimiento nos pone como hermanos ante el Señor y ante Él se pregunta: ¿Señor qué quieres que hagamos aquí y ahora? ¿Qué quieres de nuestra comunidad educativo pastoral?

La idea es hacerlo fraternalmente, entre todos y entre iguales. No para ordenar la casa sino para encender en ella la luz de la verdad. No por conveniencia sino para buscar la voluntad del Señor que quiere vida y abundante para nuestros jóvenes y que cuenta con nosotros para ser sus signos de vida nueva.
Aporte del P. Luis Flores, sdb
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